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En su descenso al interior de la
Tierra uno de los primeros pro-
blemas que tienen que resolver
los personajes de Julio Verne es
no morir de sed. A las pocas jor-
nadas de su aventura, los prota-
gonistas del clásico Viaje al cen-
tro de la Tierra se enfrentan a un
gravísimo problema de abasteci-
miento de agua. El calor reinan-
te en las minas y galerías por
donde descienden los agotan y
provocan el delirio de los prota-
gonistas, salvo el guía islandés
Hans que está seguro de poder
encontrar un torrente subterrá-
neo. Verne escribe que “guiado
por un instinto peculiar de los
montañeses, de los hidrocospos,
Hans percibió aquel torrente
dentro de la roca, pero sin haber
visto el precioso líquido”. Final-
mente consiguen “agua ferrugi-
nosa” casi en estado de vapor y
muy mineralizada según apre-
cian los protagonistas.

Esta búsqueda de agua nos per-
mite comprobar cómo se intro-
duce una idea muy popular, in-
cluso en las páginas de un clásico
de la literatura de ficción cuyo
autor estaba muy al tanto de la
ciencia de su época. En el relato

de Verne se desliza la idea de que
hay personas con un peculiar ins-
tinto para descubrir dónde hay
torrentes ocultos, dónde se en-
cuentran las aguas subterráneas.
En las traducciones de la novela
aparece el vocablo hidrocospos,
¿será una forma propia de deno-
minar a lo que hoy denominamos
zahorí o radiestesista?

La idea de que la tierra se en-
cuentra surcada por grandes rí-
os subterráneos y de la existen-
cia de inmensos lagos bajos
nuestros pies es muy antigua.
En la antigüedad los griegos si-
tuaban la entrada al mundo de
los muertos previa navegación
por el rio Aqueronte o la laguna
Estigia, según versiones. La
emergencia de aguas se situaba
muy a menudo en grutas con
propiedades sobrenaturales co-
mo donde vivía Calipso. Héctor
y Aquiles rodean en varias oca-
siones una pareja de fuentes
que emergen del rio Escaman-
dro, próximo a Troya (“de una
el agua mana tibia y alrededor
una nube de vapor asciende
desde ella, como si fuera de ar-
diente fuego; la otra incluso en

verano fluye parecida al grani-
zo, a la fría nieve o al cristalino
hielo formado de agua”, Iliada,
XXII, 150).

Son muchas, en definitiva, las
referencias que nos llegan del
mundo antiguo y que atestiguan
la falta de una concepción clara
del ciclo hidrológico. Esta vi-
sión global de la circulación del
agua en el planeta es materia de
estudio a lo largo de todos los
ciclos educativos actuales, des-
de los cuentos infantiles donde
la gotita de agua viaja de las nu-
bes al rio y luego al mar, hasta
llegar a los esquemas más o me-
nos complejos del ciclo que ilus-
tran los textos de secundaria y
bachillerato. En unos y otros po-
demos encontrar un problema
similar: el olvido o escasa pre-
sencia de una parte esencial del
ciclo, a saber, las aguas subte-
rráneas. E incluso cuando se
ilustran estas aguas suelen li-
garse a un tipo particular de
geomorfología, los terrenos
kársticos donde abundan cue-
vas, simas y cavernas. Y allí te-
nemos los ríos y lagos subterrá-
neos tan queridos por las leyen-

das populares. Con ello comple-
tamos un cierto círculo de igno-
rancia popular alimentado por
unos contenidos educativos re-
petidos hasta la saciedad.

Las leyendas populares sobre
el origen de las aguas de manan-
tiales y fuentes han ido de la ma-
no de explicaciones bastante pe-
regrinas por parte de la ciencia
establecida. En 1644 Descartes,
en su Filosofía Natural, explicaba
su origen en las grandes cavida-
des que existían bajo las monta-
ñas y que se conectaban por nu-
merosos conductos con el mar.
Una explicación que no distaba
mucho de la dictada por Aristóte-
les. Hasta bien entrado el siglo
XVIII no se establecieron los
grandes principios del ciclo hi-
drológico gracias a los trabajos,
entre otros, de Pierre Perrault,
Edmé Mariotte y Edmund Halley
(el mismo astrónomo que da
nombre al famoso cometa). La
hidrología, como disciplina cien-
tífica moderna, contempla el
gran papel que juegan las aguas
subterráneas dentro del ciclo hi-
drológico general; contrastando
con la falta de cultura que tiene
la población sobre la localización
y funcionamiento del agua subte-
rránea. Esta tendencia a desvin-
cular el agua subterránea del ci-
clo del agua deriva del halo de

misterio, del ocultismo, con el
que tradicionalmente se rodea al
agua subterránea.

Evidente es que nadie hoy cree
en ninfas de fuentes, sátiros re-
voltosos, nereidas, oceánidas y
náyades esplendorosas; sin em-
bargo seguimos recurriendo a la
figura del zahorí para detectar
el agua subterránea aunque uti-
lice técnicas pseudocientíficas,
cuando no meramente fraudu-
lentas, y con ello se generen pro-
yectos de pozos poco adecuados
y globalmente se produzca una
degradación de los recursos hí-
dricos disponibles.

Para contribuir a la cultura
sobre las aguas, no estaría de
más que en nuestros textos se
ilustrara con sencillez sobre
conceptos tales como acuífero o
nivel freático (en la imagen se
muestra una sencilla ilustración
de un texto de 1946) y olvidára-
mos un tanto las maravillosas
fotografías de las cuevas subte-
rráneas. Claro que entonces nos
pueden acusar de no hacer pro-
paganda del patrimonio geoló-
gico nacional; perdón, del patri-
monio geológico andaluz.
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Ilustración del libro ‘Mundus Subterraneus’ de Athanasius Kircher (1678) sobre el origen de las fuentes.
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Esquema simple que permite explicar el concepto de acuífero y nivel freático.

Esquema del ciclo hidrológico.


